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Los talleres de producción y las
 
pasantías se corresponden en nú­

mero y orientación con aquellos
 
campos que han sido fundamenta­

dos en las asignaturas teórico-téc­

nicas y profesionales.
 
La producción investigativa se re­

duce a algunas salidas de campo,
 
la elaboración de monografías y el
 
trabajo final para optar el título
 
profesional. '
 
La falta de definición académica
 
en lo que se refiere a la asunción
 
de una postura teórico-i-metodoló­

gíca y la delimitación de un cam­


po de problemas se refleja en la
 
desorientación de la práctica in­

vestígativa.
 
La investigación como actitud
 
fundamental para la producción, 
ya sea en los espacios tradicionales 
o alternativos no se enfatiza en el 
tratamiento de las asignaturas, así 
como tampoco orienta las exigen­
cias académicas dentro de las cua­
les debería trabajar y producir el 
alumno. 

Duración y nivel 
Los períodos contemplados para 
los ciclos de formación no son 
equivalentes. Existen planes que 
se desarrollan en tres, cuatro o 
cinco años. 
El nivel de formación presenta va­
riaciones según el país. En algu­
nos casos se otorga el título de 
técnico y licenciado dentro de un 
mismo plan, en otros licenciatura 
general o licenciatura especializa­
da. 

Reformas curriculares 
Algunas facultades introducen 
modificaciones de transición en 
los planes de estudio y plantean la 
necesidad de reformas curriculares 
para orientar su plan de estudios 
general hacia uno más especiali­
zado. 
En algunas escuelas se adelantan 
reformas curriculares que impli­
can cambios profundos en el per­
fil, orientándolo hacia nuevos 
campos de comprensión concep­
tual y de producción en la prácti­
ca profesional. 

Orientación de los planes de estudio y 
campos de trabajo de los egresados. 

Es necesario aclarar como punto 
de partida, que la gran mayoría de 
las escuelas, no disponen de infor­
mación sistemática sobre el campo 
y tipo de trabajo de sus egresados , 

a pesar de que se sabe que el mer­
cado laboral es uno de los grandes 
condicionantes de la formación y 
el espacio en el que esperan cum­
plirse las expectativas de contri­
buir al desarrollo social desde la 
comunicación. 
Los datos aproximados que se ob­
tuvieron dan cuenta de una corres­
pondencia entre los objetivos que 
definen el perfil profesional en las 
escuelas y las actividades desempe­
ñadas por los egresados en los di­
ferentes campos del mercado labo­
ral. No es de extrañar que activi­
dades relacionadas con la práctica 
de las relaciones públicas, el perio­

dismo, la publicidad -desarrolladas 
en los medios de comunicación 
masiva y en empresas públicas y 
privadas-, tengan el porcentaje 
más alto. 
Existe una correspondencia entre 
las especializaciones ofrecidas por 
los países con mayor número de 
egresados y los campos de traba­
jo en donde se desempeñan fa ma­
yor parte de los profesionales. 
Es difícil determinar si realmente 
se responde a las necesidades de 
desarrollo que se formulan las ex­
cuelas. En primer lugar, porque 
no existe en todos los casos una 
identificación y explicitación de 
objetivos de desarrollo o políticas 
nacionales de comunicación y, en 
segundo lugar, porque la práctica 
educativa tiene un límite en el 
egresado, que una vez enfrentado 
al mercado laboral debe "acomo­
darse" a las exigencias del mismo, 
exigencias que no siempre están 
articuladas con' los objetivos glo­
bales que se plantea la formación 
de comunicadores. 

En lo que se refiere a la posibili­
dad de determinar si la enseñanza de la 
comunicación en las escuelas de la re­
gión responde o no a las necesidades 
de desarrollo se evidencia la necesidad 
de implementar un trabaj o particular 
e individualizado -una evaluación de la 
práctica educativa-, que confronte los 
objetivos de formación con los resulta­
dos obtenidos por el desempeño de los 
egresados en el espacio extra-académi­
co del sector empleador. Esta evalua­
ción debería contemplar elementos 
como la calidad del desempeño profe­
sional según los lineamientos de políti ­
cas nacionales de comunicación y en 
general, de desarrollo social inscritas 
en proyectos políticos' específicos de­
terminados por realidades nacionales o 
locales. 

b. Datos Generales 
A partir de los datos obtenidos se 

pueden señalar los siguientes aspectos 
sobre las características generales de las 
Instituciones que imparten programas 
de comunicación en América Latina: 

La mayoría de las escuelas están 
ubicadas en ciudades no capitales, 
pero ésto no indica que exista una 
descentralización hacia la provin­
cia, sino hacia otras ciudades que 
siguen en importancia económica, 
política y social, a las diferentes 
capitales de los países latinoame­
ricanos. 
En cuanto al carácter, la mayoría 
de las instituciones con programas 
de comunicación son privadas. 
Ya se había especificado anterior­
mente, que los responsables encar­
gados de recolectar la información 
en cada país, se limitaron a aque­
llas instituciones de tipo universi­
tario, y no tuvieron en cuenta 
aquellas entidades que también 
imparten programas de comunica­
ción pero a un nivel técnico. Se­
ría conveniente conocer la prác­
tica impartida por estos institutos, 
pues ellos también están forman­
do comunicadores que de todas 
maneras competirán en el merca­
do laboral. 
Sobre la ubicación de la escuela 
dentro de la estructura de la uni­
versidad o institución, es conve­
niente señalar que a pesar de que 
las escuelas independientes tienen 
un porcentaje mayor con respecto 
a aquellas escuelas que dependen 
de otras unidades académicas den­
tro de las organizaciones, la dife­
rencia es mínima, y no se refleja 
en modificaciones sustanciales de 
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Los materiales que aparecen en esta sección no constituyen, como en otros números de 

CHASQUI, un enfrentamiento entre los puntos de vista de los autores. Por el contrario se trata 

de visiones que pueden resultar complementarias a la hora de confrontar el desarrollo de la lec­

tura crltica en el contexto europeo y en el latinoamericano. El problema central es lo controver­

tible de la lectura crltica, sus avances y retrocesos, el modo en que se la puede ampliar a las res­

pectivas situaciones. Miquel de Moragas Spa presenta un análisis del desarrollo y los conocimien­

tos en Europa, a la luz de su preocupación central por el trabajo en el campo de la comunicación. 

Daniel Prieto Castillo enfatiza en los usos de la lectura crltica, tanto en el campo universitario 

como extra-universitario. 

lA TfNOAMERICA: 

"Ya que esta enseñanza tiene por, 

objeto el discurso tomado en la fatali­

dad de su poder, el método no puede 

realmente referirse más que a los me­

dios apropiados para desbaratar, des­

prenderse, o por lo menos aligerar dicho 

poder" 

Roland Barthes, "Lección inaugural". 

Y 
en el mismo texto se preguntaba 

el autor francés "¿Y si el poder 

fuera plural como los demonios?. 
¿Cuál el método, entonces, para enfren­

tar esa "filigrana del poder?" Historia­
remos un tanto lo sucedido en el con­

texto latinoamericano a través de los ca­
minos seguidos y no seguidos para des­

baratar, desprenderse o por lo menos ali­

gerar el poder. Hablaremos casi siempre 
desde el ángulo de las escuelas de comu­

nicación, desde lo que ellas aportaron y 

dejaron de aportar. 

Tiempos dorados: el poder apare­
ce concentrado solo en un punto y uno 
no tiene más que apuntar en él las balas 
del discurso para destrozarlo. Si el espa­
cio de la comunicación fue confundido 

en nuestros establecimientos con el es­

pacio de los medios, el poder total fue 

colocado en los mensajes por éstos pro­

ducidos. Como reguero de napalm co­

rrieron por nuestros países técnicas cer­

canas al modelo de Para leer al Pato Do­

nald. Si de un lado asomaban los grue­

sos huesos de las transnacionales y las 

nacionales (nombres, direcciones y te­

léfonos de los dueños de los monopo­
lios, formas de concentración y distri­

bución de la información), de otro, téc­

nicas pnplacaples horadaban la sensual 

piel de esos rostros que nos asedian a 

diario. Trabajo formidable: entrañas 

y superfidie. Todo debía quedar pulve­

rizado en pocos años. 

Multiplicación de las sospechas: 

"El ojo que estás mirando/ 

no es ojo porque lo miras,/ 

es ojo porque te engaña" 
diríamos parafraseando a Macha­

do. La mirada y la sonrisa, los cuerpos 

y las palabras, los ademanes y los gestos, 

no eran más que una terca superficie de­

dicada a fascinarnos; férreos fantasmas 

de la realidad que, diferencia de siglos 

mediante, ya habían esC'IIlldalizado a 

Platón. 

El ataque se centró en el discurso 

impreso. Las revistas, los periódicos, 

aparecían como tigres feroces, y no pre­

cisamente de papel. "En esta investiga­

ción limitada, se quejaba Mattelart hace 

un par de años, la televisión y la radio 

han quedado básicamente relegadas". 

¿Murió de veras quemado el in­

ventor de la pólvora? Pregunta injusta 

ésta, si se entiende a quien alude. Para 

leer al Pato Donald fue, es, un documen­

to histórico. Por el momento en que 

surgió y por la influencia que aun hoy 

tiene. 

¿Murieron quemados los seguido­

res del inventor de la pólvora? Vamos 

mejor por ahí. No es lo mismo escribir 

un libro acerca de ese pato neurótico, 

sobre la base de una sólida formación en 

torno de la cual no es necesario abun­

dar, que pretender tumbar todo discurso 

posible con un par de esquemitas teóri­

cos o metodológicos prendidos con alfi­

leres. Análisis fragmentario y fragmen­

tante este último. Fragmentario porque 

se dedica a trabajar solo con unos pocos 

tramos de discurso, con alguno que otro 

personaje suelto, con esta o aquella re­

vista .... Fragmentante porque la lec­

tura recorta un hilo de una trama mu-
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En 1984 la Federación Latino­
americana de Asociaciones de Faculta­
des de Comunicación Social inició una 
investigación sobre "La formación pro­
fesional de comunicadores sociales en 
América Latina", destinada a analizar 
tanto los pregrados como los postgra­
dos. La muestra abarcó a 126 estable­
cimientos del área. Joaquín Sánchez 
estuvo a cargo de la dirección del pro­
yecto. Se desempeñaron como investi­
gadoras Claudia L. Calderón, Angela Ma­
ría Godoy, Claudia L. Herrán, María 
Emilia Montes y Luz Nelly Páez. 

FELAFACS acaba de publicar un 
volumen con las conclusiones del estu­
dio. Por la seriedad con que se realizó 
el trabajo y por la importancia que tie­
ne para el contexto latinoamericano, in­
cluimos en nuestra sección Enseñanza 
las conclusiones y recomendaciones, las 
cuales toman en cuenta temas como pla­
nes de estudios, situación de los egresa­
dos, recursos humanos docentes, recur­
sos físicos, investigación, tanto en los 
pregrados como en los postgrados. (D. 

'_J P. C.). 

Se presentarán conclusiones para 
cada uno de los niveles de formación: 
Pregrado y Postgrado. Además, se for­
mularán algunas recomendaciones que 
podrán ser tenidas en cuenta en futuras 
investigaciones sobre la formación pro­
fesional de comunicadores en América 
Latína. 

A pesar de que la ínformación sis­
tematizada no cubre la totalidad de los 
elementos que conforman el currículo, 
los aspectos que se consideraron en la 
descripción precedente contribuyen a 
presentar una porción importante de la 

LA fORMACION DE 
COMUNICADORES 
SOCIALES 
compleja realidad curricular que consti­
tuye cada uno de los proyectos acadé­
micos implementados por las diferentes 
escuelas de la región. 

Las conclusiones generales del pre­
sente estudio son el resultado tanto del 
análisis de los datos presentados y el es­
tablecimiento de relaciones entre los 
mismos, como de la lectura y la revisión 
detallada de la documentación e infor­
mación adicional remitida por algunas 
de las escuelas. 

A.- CONCLUSIONES Y RECOMENDA­
CIONES GENERALES PARA LOS 
PREGRADOS y LOS POSTGRADOS 

1.- Sobre la situación de los pregrados 
de comunicación en América Latina 

Para el desarrollo de las conclusio­
nes que se presentan a continuación se 
tiene en cuenta que los datos obtenidos 
para elaborar el diagnóstico sobre la for­
mación profesional de comunicadores 
en América Latina fueron agrupados en 
el cuestionario por categorías que per­
miten puntualizar aspectos sobre el mo­
do, los recursos y los resultadas de la 
práctica formativa desarrollada en las 
diferentes escuelas de la región. 

Sin embargo, en el orden para la 
presentación de las. conclusiones y re­
comendaciones se parte del plan de es­
tudios ya que es evidente que es allí 
donde convergen en la práctica los di­
ferentes elementos considerados, que 
de acuerdo con las características espe­
cíficas de su(s) estructuraís), conteni­
dos y orientación(es), se podrán esta­
blecer puntos problemáticos, necesida­
des comunes y algunas pautas que con­
tribuyan con el señalamiento de aque­

llos aspectos que requieran con urgen­
cia de la implementación de acciones 
concretas que redunden en el mejora­
miento cualitativo de la práctica edu­
cativa en las escuelas de comunicación 
latinoamericanas. 

De este modo, una vez presenta­
das las conclusiones desde la revisión 
de los planes de estudio para 'América 
Latina, se destacará su relación con la 
situación actual de los egresados en 
cuanto a campo y tipo de trabajo. 

Finalmente, se retoman los as­
pectos relacionados con las demás ca­
tegorías del cuestionario, haciendo la 
salvedad de que las generalizaciones 
que se formulan tienen un nivel de 
restricción explicitado en la lectura de 
cada uno de los cuadros presentados; 
pues aunque la muestra total era de 118 
universidades,' ésta varió en cada uno de 
los items contemplados de acuerdo con 
la frecuencia de 'las respuestas obtenidas. 

De esta manera se dará cumpli­
miento a los objetivos fijados para el 
diagnóstico en lo que se refiere al estado 
actual de la formación profesional en el 
nivel de los pregrados. 

a. Plan de estudios 
A continuación se destacan funda­

mentalmente aquellos aspectos que por 
su carácter, no son susceptibles de cuan­
tificar y que por lo tanto, no aparecen 
reflej ados en las cifras. 

En la actualidad es imprescindible 
asumir como punto de partida la diversi­
dad que se presenta al interior de la glo­
balidad latinoamericana matizada por 
realidades nacionales, locales y sobre 
todo institucionales. Sin embargo, den­
tro del cuadro general que conforman 
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ve injustamente adscrito' a los intereses 
que ellos expresan y a la estructura de 
poder en que se insertan, como si el me­
ro hecho de desempeñarse profesional­
mente en los medios lo convirtiera, ne­
cesariamente, en cómplice de designios 
manipuladores y mercantiles. De parte 
de otro sector de investigadores, el co­
municador sólo recibe un discurso, her­
mético destinado a iniciados y caracteri­
zado por un reduccionismo academicis­
ta, al cual subyace, en ocasiones, la abo­
minación de toda práctica profesional 
en el área. No está ajeno a estas actitu­
des el hecho de que, salvo escasas excep­
ciones, la mayor parte de los investiga­
dores proviene de otras ciencias y disci­
plinas sociales. Al no ser comunicadores 
(aunque sea alguna vez) no reflexionan 
desde o sobre una práctica profesional 
~ue conozcan realmente y que hayan 
desempeñado. Es obvio que no estamos 
planteando como condición sine qua 
non de la condición de investigador el 
hecho de haber sido comunicador, pero 
también es cierto que todo quehacer 
profesional tiene una lógica de produc­
ción que no es aprehendible sin más por 
un ejercicio intelectual. 

Lo que nos interesa señalar aquí, 
en todo caso, es que existe un campo de 
estudio que ha sido abandonado por la 
investigación en comunicación (salvo 
excepciones) y que, tal vez, constituye 
el ámbito de mayor preocupación del 
comunicador, ya sea que labore en me­
dios masivos o en los llamados circuitos 
alternativos, en micromedios u otros. 

Nos referimos a la investigación, 
posible y necesaria, que se desarrolle 
desde y al interior de la producción de 
una obra comunicacional. A partir del 
hecho de que, más allá o más acá de las 
intenciones, toda producción comunica­
cional está inserta en el marco de una es­
trategia comunicacional, pareciera claro 
suponer el conjunto de preguntas y pro­
blemas ante los cuales el comunicador se 

enfrenta, generalmente con las armas 
provenientes de su propia práctica y so­
bre los cuales la investigación ha dicho 
muy poco. 

Toda estrategia comunicacional 
articula un conjunto de decisiones y 
respuestas con que el comunicador en­
frenta una amplia gama de opciones y 
alternativas que se van presentando en el 
proceso de la producción. Dicho de 
otra forma, una estrategia implica plan­
tearse cuando menos las siguientes pre­
guntas: ¿para qué el producto? ¿para 
quién el producto?, ¿qué dice el produc­
to?, ¿cómo se dice el producto?, ¿por 
qué medio se dice el producto? 

Desde la determinación de los ob­
jetivos generales que se persiguen; como 
los contenidos y la forma adecuada a 
ellos; la elección de un receptor y el es­
tudio de sus mecanismos de lectura, etc. 
.Dicho en otros términos, estamos alu­
diendo con ellos a los problemas de la 
elección de un plano o de un movimien­
to de cámara específico en un producto 
audiovisual, como a la determinación de 
un cierto estilo en la redacción de un pe­
riódico o revista o a la elección de cierto 
recurso sonoro en un libreto radial, 
etc ... 

El comunicador profesional gene­
ralmente resuelve estas preguntas con 
escasa conciencia acerca de su misma 
existencia como interrogantes y proble­
mas, sobre la base de la repetición, más 
o menos eficiente, de prácticas y opera­
torias destinadas en forma relativamen­
te irreflexiva y acrítica. Ello no implica 
que la perspectiva estratégica no esté 
presente, sino más bien acusa la carencia 
de conocimientos que tanto el comuni­
cador como el investigador tienen sobre 
ellas. 

Por último, en la propia forma­
ción	 del comunicador generalmente se 
encuentra la carencia del adiestramiento 
en metodologías y criteriologías de ca­
rácter proyectual (es decir, que se sitúen 
en la perspectiva de un producto). Las 
más de las veces, el comunicador recibe 
una	 formación exagerada y paradojal­
mente insuficiente en metodología que 
apunta más bien a generar un investiga­
dor de la comunicación. Normalmente, 
el profesional resultante no es ni uno ni 
otro cabalmente. 

De allí nace la dicotomía entre 
teoría y práctica que aprecian los estu­
diantes y que, una vez integrados al 
campo ocupacional, terminan por con­
formar la idea de que es la práctica la 
que verdaderamente forma y que el pa­
so por la universidad sólo sirve para ad­
quirir un barniz de "cultura general" 
Santiago, junio de 1985. 

NOTAS 

(1)	 ECO, Umberto: "¿El público perjudi­
ca a la televisión?", en SOCIOLOGIA 
DE LA COMUNICACION DE MASAS, 
Mique1 de Moragas, Edit. G. Gili, Bar­
celona, 1981, pp. 286-303. 

(2)	 GRAMSCI, Antonio: INTRODUC­
CION A LA FILOSOFIA DE LA PRA­
XIS. Ediciones Península, Barcelona, 
1?72. pág. 12. 

(3)	 MARTI, José: POLITICA DE NUES­
TRA AMERICA. Edit. Siglo XXI, Mé­
vico , 1982, pág. 87. 
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EDUARDO SANTA CRUZ A., chile­
no , 35 años. Periodista, titulado en 
la Universidad Católica de Chile. Egre­
sado de Licenciatura en Ciencias Socia­
les, ILADES, Santiago de Chile. Curso 
de Post-grado de Investigación en Co­
municación, CIESPAL. 
Trabajó en periódicos populares y sin­
dicales en Chile, en el periodo 70-73. 
Actualmente, se desempeña como pro­
fesor de las cátedras de Teorúi de la 
Comunicación y Soctotosta de la Co­
municación y profesor-gula del Semi­
nario de Titulación en Comunicación 
Social de la Escuela de Comunicación 
Audiovisual del Instituto de Arte y 
Ciencias Sociales (ARCIS), de Santia­
go de Chile. 
Dirección: ARCIS, Pirineos 2045, Pro­
videncia, Santiago de Chile. 
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esa práctica es consustancial a la natura­ idea de justicia que le entrega una tele­ cionismo, Asimismo, de la conceptuali­
leza social del hombre. No todos los novela? Es discutible afirmar, sin más, zación del objeto que hemos sugerido 
hombres necesitan ser lingüistas. Todos, que aceptará el sentido que le pretende se desprende como vana la búsqueda 
en cambio, necesitan ser comunicadores. dar el comunicador. Es posible, por el del método de la Comunicación. Nece­

Es posible entonces entender a la contrario, que le asigne una significa­ sariamente ésta debe acudir a los méto­
Comunicación como una práctica social ción que escape a las intenciones de dos de otras ciencias y disciplinas socia­
(e histórica) de intercambio de significa­ éste, sobre la base del complejo de rela­ les, sabiendo que ninguna de ellas pueda 
ciones. Pero ello nó es suficiente. Una ciones culturales, económicas, sociales, agotar el fenómeno comunicacional en 
característica fundamental que la distin­ políticas, etc. en que vive. Por último, cuanto objeto de estudio. 
gue es que se trata de una práctica que no basta definir a ese latinoamericano Lo señalado no significa blandir el 
es condición de posibilidad de otras solamente como un explotado por el eclecticismo como alternativa. Por el 
prácticas sociales que, sin embargo, la modo de producción capitalista y de­ contrario, la intuición que recorre el .. determinan. Quizás si a partir de estas nunciar a la telenovela como texto es precisamente la plena inserción un meca­
consideraciones sea posible encontrar nismo más de alienación. Seguramen­ del comunicador y el investigador en su 
un lugar más oxigenado donde ubicar te, a dichas aproximaciones se les es­ contexto histórico y reconocer "su lu­Barthes comprendió 

-s- el debate que nos ocupa. capará el fenómeno en toda su riqueza gar" y que las demandas metodológicas 
la necesidad de abrir Esta práctica social que llamamos y complejidad. e epistemológicas se determinan desde la
 

la investigación a Comunicación nos ofrece un objeto de Así también, el comunicador de­ práctica investigativa. Valga la pena re­

estudio que se presenta "dilu ído " en el biera considerar ese fenómeno de lec­ cordar además que nuestra práctica co­
los grandes discursos. 
complejo tramado del conjunto de rela­ tura a la hora de la producción. La ne­ mo comunicadores e investigadores se
 
ciones que existen al interior de una es­ cesidad que el comunicador tiene de desarrolla en América Latina y al decir
 
tructura social en una situación históri­ la investigación para el diseño, realiza­ de Martí: "¿A qué leer a Homero en
 
ca concreta. Porque cuando compramos ción y evaluación de un producto co­ griego, cuando anda vivo, con la guitarra
 
en un mercado, nos comunicamos; por­ municacional, en los propios marcos de alhombro, por el desierto americano?"
 
que cuando hacemos política, nos co­ la práctica profesional, es evidente. Que (3).
 
municamos; porque cuando amamos, la conciencia de esa relación necesaria parte del conjunto de investiga­

nos comunicamos. No podríamos desa­ no exista mayormente es otra manifes­ dores que, en general, mantienen
O

e 

-rrollar este y otro tipo de prácticas so­ tación del estado de crisis de la discipli­ una visión crítica sobre los medios 
ciales específicas, sin ser emisores y re­ na y de la formación. masivos, las investigaciones tienden a si­
ceptores y sin reflexionar sobre ello. Pareciera, entonces que la apro­ tuarse en marcos globales de interpreta­

Por otro lado, cuando cotidiana­ ximación no se agota en una perspecti­ ción, generalmente sociológica o pol íti­
mente desarrollamos este "hacer comu­ va metodológica y epistemológica. Fra­ ca, lo cual es necesario pero no suficien­
nicación", no lo hacemos como indivi­ ses como "todo es discurso" o "basta te, como intentaremos insinuar más ade­
duos aislados, dado que " ... por la pro­ cambiar el contenido" han probado ya lante. Asimismo, el comunicador que 
pia concepción del mundo se perteriece suficientemente su fracaso y su reduc- labora en esos medios, muchas veces se 
siempre a una determinada agrupación 
y precisamente a la de todos los elemen­
tos sociales que comparten ese mismo 
modo de pensar 'y de obrar" (2). 

Habrá que decir que no es posible 
acercarse al fenómeno comunicativo 
destotalízándolo y habrá también que 
reiterar que el comunicador y el comu­
nicólogo siempre comunican o investi­
gan "desde algún lugar" de las relaciones 
sociales. 

No nos dejemos fascinar por la fal­
sa alternativa de un teoricismo academi­
cista o un empirismo ramplón. Ni "la 

<- vuelta al dato" (como purgatorio por 
haber abrazado ortodoxamente el mar­
xismo en la juventud) ni la cómoda mar­
ginalidad de suponerse participando del 
último debate academicista de moda en 
Francia. 

Siguesrendonecesario Esos caminos nó han resultado y 
encontrar visiones quien lo demuestra es la práctica. Qui­

zás si ella nos pueda indicar otros. 
Eco señala en el artículo citado 

sintéticas de nuestra 
propia cultura, como 

que si a un esquimal le decimos la pala­las ofrecidas en los 
bra "nieve", no hacemos sino plantearle 

años 60 por Edgar Morin una generalidad, ya que para él dicha 
y Umberto Eco. palabra alude a cuatro estados distintos 

del hielo. ¿Cómo entenderá un latino­
americano, pobre y subdesarrollado, la 
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CRONICA DE UN DESENCUENTRO 
.., 

EDUARDO SANTA CRUZA.
 

INTRODUCCION 

La pregunta que le planteamos a Eduardo Santa Cruz 
fue ésta: desde el punto de vista del comunicador profesio­
nal, es decir, aquel cuya tarea es articular medios y recursos 
expresivos para generar un producto comunicacional dado, 
¿qué le ha dado la investigación en comunicaciones? ¿qué 
le reprocharía? La idea es que iniciemos un debate en que 
comunicadores critiquen a comunicólogos. Para ello, esta 
primera contribución para una temática que esperamos con­
tinuar en números siguientes. Santa Cruz se desempeña en 
una escuela en que el énfasis no está ni remotamente en for­
mar comunicólogos, investigadores o diletantes del fenóme­
no comunicacional, sino en una sólida formación profesio­
nal de comunicadores audiovisuales. Ojalá sus aportes (edi­
tados aquí desde dos artículos hermanos que nos envió) 
provoquen a unos y a otros. El debate proseguirá. (Eduar­
do Contreras Budge). 

posible que buena parte de los Es 
comunicadores no tenga las preo­
cupaciones metodológicas y epis­

temológicas que han absorbido durante 
tanto tiempo a Escuelas de Comunica­
ción y centros de investigación. Simple­
mente comunican. Y lo seguirán ha­
ciendo mientras los bizantinismos y re­
duccionismos sigan ocupando el tiempo 
de quienes, supuestamente, rigen los 
destinos del desarrollo disciplinario. 

Asimismo, es muy probable que si 
se consultara a los comunicadores profe­
sionales acerca de los avances o tenden­
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cías de la investigación en comunicacio­
nes, la respuesta mayoritaria sería la ig­
norancia. Tradicionalmente, en Améri­
ca Latina el estudio y la reflexión sobre 
la comunicación y la práctica profesio­
nal concreta han discurrido por carriles 
distintos y a tanta distancia que se han 
ignorado mutuamente. 

Quizás si en el único sentido en 
que es posible advertir una relación en­
tre la investigación y el quehacer profe­
sional, ha sido aquel que se refiere a los 
estudios de efectos y audiencias, liga­
dos a las demandas publicitarias. En al­

guna medida, dada su directa relación 
con los índices de sintonía y rating, di­
chos estudios se han convertido en ver­
daderos "programadores" de los medios 
masivos, especialmente en países donde 
la comunicación masiva opera en la lógi­
ca del libre mercado y la búsqueda del 
beneficio y el auto financiamiento (aún 
en el caso de medios controlados por 
universidades, la Iglesia o el Estado, co­
mo ocurre en Chile). 

En tanto prosigue esa marcha por 
carriles distintos y distantes, la gente co­
mún y corriente seguirá recibiendo, ge­
neralmente de buen grado (mal que nos 
pese) los mensajes difundidos por los 
medios masivos, aunque los sigamos de­
nunciando como manipuladores y alie­
nantes. Vaya aún otra paradoja: cuando 
se comete la "indiscreción" de acercar­
se a los fenómenos comunicacionales 
concretos, se advierte que, al parecer, di­
chos medios no son tan omnipotentes y 
que. las personas parecen no ser tan fácil­
mente manipulables y parece que " ... 
han leído la televisión diversamente de 
cómo la leían, por este orden, quienes 
la hacían, parte de quienes la consumían 
de otro raodo y la totalidad de los teóri­
cos que la analizaban" (1). 

P
or qué la distancia entre la investi­
gación del fenómeno y el objeto 
mismo? ¿qué le aporta la investi­

gación a la práctica comunicativa? 
Intentando no volver a caer en 

círculos viciosos ya conocidos, pareciera 
necesario buscar un camino de salida 
que considere, como punto de partida, 
el hecho notable por su obviedad (y por 
lo poco reconocido a pesar de ello) de 
que la Comunicación es un hacer y que 
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ancha económicamente favorables para 
las señales de televisión hacia y desde 
Kuala Lumpur. Debido a las distancias 
territoriales entre los países participan­
tes y la falta casi total de líneas de mi­
croondas de la banda ancha, la utiliza­
ción de un satélite se hacía inprescindi­
ble. Los problemas encontrados al res­
pecto por ASIA VISION no eran tanto 
los derechos que cada estación partici­
pante debe pagar a INTELSAT por" el 
uso de la capacidad de los respectivos 
transpoders, sino las altas tarifas esta­
blecidas por las respectivas entidades 
de telecomunicaciones en cada país pa­
ra la utilización de las estaciones terres­
tres. En la mayoría de los países incluí­
dos en el sistema de intercambio éstas 
tarifas oscilan entre 800 y 1.000 dóla­
res para los primeros 10 minutos y entre 
20 y 30 dólares para cada minuto adi­
cional, muy por arriba de los 120/12 
dólares que p. ej. pagan las emisoras 
norteamericanas a sus transportadores 
o los 200 por mes postulados por la 
Unesco. A la cabeza van hasta ahora 
Sri Lanka y Brunei con tarifas de 87 y 
88 por los primeros 10 minutos y 9 por 
cada minuto adicional, siguiendo les 
Bangla Desh con 160/6 y Paquistán 

c-.	 con 200/20. Las tarifas muy altas en 
los demás países permanece ún proble­
ma de preocupación, ya que a lo largo 
pueden resultar prohibitivas para países 
de menos recursos. La no participación 
de las Filipinas obedece principalmente 
a este problema. Los ejemplos de Srí 
Lanka y Brunei demuestran, sin embar­
go, que -existiendo la voluntad política 
respectiva, resulta factible obtener de 
los Estados sustanciales concesiones. Fi­
nalmente, no deja de ser interesante que 
conjuntamente con la introducción de 
ASIA VISION se comenzó a realizar una 
investigación diaria del material produ­
cido y transmitido por cada una de las 

estaciones miembros. Si bien el análisis 

l obstáculo quizá mayor que tuvo 
ASIA VISION, era encontrar posi­
bilidades de transmisión de banda 

disponible se refiere solo a los primeros 
16 días, resulta sugestivo que RTM de 
Malasia, que se situó en el primer lugar 
y que contribuyó 34 aportes, utilizó el 
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58°/" del material recibido de los demás 
contribuyentes asiáticos. La cuota pro­
media de los demás participantes osci­
la entre el 25 y el 35 % • 

Por los problemas señalados, 
ASIA VISION quizá aun no merece este 
ambicioso nombre. Representa, sin em­
bargo, un modelo serio y profesional 
para mejorar el flujo de información 
en una importante región del Tercer 
Mundo así como para ampliar el inter­
cambio de noticias entre el Norte -y el 
Sur. Demuestra, además que la utiliza­
ción de modernas tecnologías de telex 
y satélite permite realizar un aporte 
significativo a la profesionalización del 
debate sobre el Nuevo Orden Interna­
cional de Información, que en vez de 
permanecer estancado debido a dife­
rencias ideológicas insuperables, puede 
ser promovido a través de acciones 
concretas y la colaboración práctica de 
los interesados. 

Desde abril de 1985 los programas 
en la Zona "A" se transmiten cinco ve­
ces por semana. En la Zona "B" comen­
zaron a transmitirse dos veces por día. 
Este avance en menos de un año y me­
dio demuestra que ASIA VISION no 
solo se ha estabilizado, sino que expe­
rimenta un vigoroso desarrollo. 
Fuente: "Asiavisíón - Primer Sistema 
Regional Propio para el Intercambio 
de Noticias de TV en el Tercer Mundo" 
Reinhard Keune, Rundfunk und Fern­
sehen, 1984/2. 
Resumido y traducido por Dr. Peter 
Schenkel. 
Fuente: "Asiavisión - Primer Sistema 
Regional Propio para el Intercambio 
de Noticias de TV en el Tercer Mundo". 
Reinhard Keune, Rundfunk und 
Femsehen,1984/2.\ \ \ 
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cho más compleja, lo pone, tan delgado 
él, sobre el pupitre, lo deshistoriza, le 
niega su relación con el resto del tejido. 
En la práctica esto ha llevado a generali­
zar una pobrísima lectura del complejo 
universo de los mensajes. Con unos po­
cos esquemas se pretendió, se pretende, 
demitificarlo todo, llegar hasta las raíces 
mismas del sistema social. 

Si la soberbia es ridícula en un vie­
jo, duele horrores cuando la exhibe un 
joven. No pocos salieron con esos es­
quemas bajo el brazo, o detrás de la 
frente mejor, convencidos (y habría que 
pensar en la responsabilidad de los "con­
vencedores") de su capacidad de leerlo 
todo, de que nada podía ya escapar a su 
mirada. 

Un esquemático lo es con prescin­
dencia del signo ideológico en el cual se 
ampare. Y lo sigue siendo aunque se 
pretenda justificar sus intenciones fina­
les, su búsqueda de relaciones sociales 
más justas y todo lo demás. 

Recuerdo a Adorno, La persona­

lidad autoritaria: la incapacidad de per­
cibir los matices sociales, el mito del 

enemigo común. . . El poder no era 
precisamente plural. El adversario es­
taba ahí enfrente, compacto, irredimi­
ble. Con sblo estudiar uno de sus cabe­
llos se entendía el resto. De este lado 
los buenos, sin mácula. Es sabido, los 
burgueses son los otros. No había que 

llevar el análisis al discurso sindical, ,a 
los sectores populares. O a veces sí, 
para denunciar influencias, repetición 
de palabras tomadas de la tele, sinuosas 
líneas de dominación ideológica. Singu­
lar el poder, entonces, encaramado en 
una sola margen de la ancha sociedad. 

Percepción extrema la que pro­
pongo. Matizo: la lectura crítica llegó 
a nuestras escuelas para quedarse. El 
riesgo estuvo y está en la pretensión 
de leerlo todo a través de un mínimo 
bagaje de instrumentos críticos, a tra­
vés de un cursito, se llame de semióti­
ca o de cualquier otra manera. 

Senderos del preciosismo 

T 
iene usted razón: el esquematis­
mo ha hecho un daño terrible en 
el contexto latinoamericano. Un 

objeto de estudio no se resuelve de la 
noche a la mañana. Tiempo es lo que 
hace falta, y una metodología rigurosa, 
y un análisis meticuloso, que nada de­
je fuera". 

Entre el esquematismo y el precio­
sismo se ha movido a menudo el péndu-

lo universitario. Barrocas catedrales de 
palabras, complej ísimas redes utilizadas 
para atrapar alguna solitaria mariposa. 
Y sobre todo tiempo, mucho tiempo. 
¿Cuántas generaciones de estudiantes 
son necesarias para agotar un universo 
tan complejo como el de la historieta? 
Todas. ¡,Y cuántos investigadores de 
tiempo completo? Todos. ¡,Y cuántos 
años? Muchos, muchísimos. 

El discurso tiene su magia. Cuan­
do uno lo confunde con la sociedad bien 
puede entregar su vida a semejante ta­
rea. Al impreso me refiero. En nues­
tros países la lectura crítica de los men­
sajes radiales y televisivos ha sido más 
que puntual. 

No cualquiera construye catedra­
les. Hacen falta términos para la base y 

términos para las torres, otros más delga­
dos y elegantes para recubrir los gruesos 
muros, otros, en fín, para organizar las 
ceremonias, para dar a cada quien su 
parte en el rito. 

Y hay veces que los estilos se con­
funden, y entre el barroco asoma un ro-

mánico adusto, capaz de asustar a cual­
quier principiante. Las diversas semióti­
cas suelen entrecruzarse, cada una con 
su voz, en una mezcolanza que dejaría 
muda a la legendaria babel. 

Entonces, esa capacidad de lectura 
del instrumento elegido de por vida, el 
discurso, se convierte para los estudian­
tes en una tortura nada diferente de la 
padecida en el espacio de las matemáti­
cas. La complejidad termina por dar 
muerte al asunto. Y éste sigue siendo el 
poder. El texto adquiere tal densidad 
que no hay modo de abandonarlo. Su­
cesivas generaciones de estudiantes pue­
den gastar tiempo, mucho, en el análisis 
de un cuadro de algún pintor renacen­
tista. 

De otra manera: ¿la fatalidad del 
poder del discurso se juega solo en los 
textos o en el uso social de los mismos? 
Hemos aprendido, hace ya algunos años, 
que el ámbito de la comunicación social 
es mucho más vasto que el de tal o cual 
mensaje; que la filigrana del poder atra­
viesa amplios espacios discursivos; que 

DE LA LOCURA EN 

LA EPOCA CLASICA 
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el uso social es quien determina la tra­
ma de los mensajes, que éstos son la es­
puma de un oleaje profundo. 

Aprender a leer situaciones socia­
les a través de los mensajes, aprender a 
seguir los hilos del poder en un determi­
nado contexto, ¿no sería esa una buena 
oferta de las escuelas de comunicación 
a sus estudiantes? Una lectura que, por 
medio de múltiples textos, permitiera 
captar la trama de un escenario social. 

Si eso fuera válido necesitaríamos 
un instrumento mucho más complejo 
que el utilizado en aquella actitud es­
quemátíca. Pero a la vez tendríamos 
que sortear el escollo de un solo tipo de 
texto para abrirnos a un universo dis­
cursivo en el que se entrecrucen sistemas 
de significación. Entre el preciosismo y 
el rigor analítico hay un océano de dife­
rencias. 

La queja de Mattelart resulta más 
que válida: uno pierde la visión de la so­
ciedad si se especializa en un tipo de 
mensaje. ¿Qué ganamos con centramos 
solo en lo impreso, y dentro de ello ape­
nas en alguna publicación? Una lectura 
múltiple podría ampliar las márgenes de 
la percepción, al menos si incorporara 
la oferta de la radio y de la televisión. 
Pero un comunicador debiera capacitar­
se también en la lectura de otros textos 
sociales, debiera tener, al menos, nocio­
nes del universo discursivo que caracteri­
za a determinada época. Universo dis­
cursivo en sus detalles temáticos y ex­
presivos, y no esquematizado a través de 
las grandes categorías a las que nos acos­
tumbró el terrible sociologismo de la dé­
cada de los setenta. 

Confrontaciones discursivas 

C
ada quien con sus opciones. Entre 
el denuncismo fácil, casi pueril, y 
la lectura sofisticada de textos ais­

lados se ha movido en general el péndu­
lo de las escuelas de comunicación. 
Fragmentación pobrísima de un lado, 
fragmentación más ambiciosa de otro. 

¿Se agota en esos espacios el tra­

40 / controversia 

bajo universitario? ¿No habría que pe­
dirle a nuestras escuelas un compromiso 
más hondo con las sociedades en que 
funcionan? ¿No sería posible prever 
una lectura del poder, del real, del que 
se juega más allá de las historietas y las 
fotonovelas, del que se mueve en la in­
trincada tela de las relaciones sociales? 
¿No sería un esfuerzo mucho más útil, 
más radical, el de leer los universos dis­
cursivos de los grandes momentos de la 
historia de cada país, a partir del perío-, 
do independentista? 

El concepto de "universo discursi­
vo", dice Arturo Roig, alude al modo en 
que se articulan los diversos sistemas de 
significación en un determinado período 
histórico. Entran en juego, entonces, no 
solo los medios de difusión. También 
los discursos filosófico, retórico, litera­
rio, político, legislativo, de las artes plás­
ticas, de las artesanías, de la tradición 
oral, de la arquitectura, de los objetos, 
de la moda... y entran todos esos tex­
tos marginales, a los que aludía Fou­
cault, como los de las cárceles y los hos­
picios. 

Este trabajo, casi imposible para 
un solo individuo, se ha venido haciendo 
en América Latina, pero fuera de las es­
cuelas de comunicación. Y si no ha 
abarcado las totalidades que propone-
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rnos, ha estudiado momentos privilegia­
dos para la comprensión de una época y 
de los modos de funcionamiento de esa 
fatalidad del poder. Me refiero a perío­
dos históricos de grandes confrontacio­
nes sociales, en lo que se han producido, 
por lo tanto, grandes confrontaciones 
discursivas. Esto último no solo en el 
sentido de un discurso contra otro, sino, 
fundamentalmente, en la manera en que 
los mismos se conforman, cambian sus 
recursos expresivos, abordan nuevos te­
mas, adoptan ciertas estrategias de de­
fensa y de ataque. Es en ese complej í­
símo juego donde discurre el poder. 

Pienso en los trabajos de Roíg so­
bre el siglo XIX. Una magnífica expre­
sión de los mismos aparece en este nú­
mero de CHASQUI: "Para una historia 
de las formas discursivas en América La­
tina". Pienso en la obra de Arnaldo 
Córdova sobre la revolución mexicana; 
en el equipo que dirige Gilberto Gímé­
nez, dedicado a la lectura de numerosas 
fuentes documentales de comienzos de 
siglo, también en México; en el infati ­
gable trabajo del panameño Ricaurte So­
ler; pienso en La conquista de América, 
de Todorov. 

Esas visiones de conjunto, a las 
que habrá que dedicar largos años, tie­
nen como eje lo histórico. Junto a ellas 

los primeros 16 días de ASIA VISION 
dió por resultado que de un total de 237 
noticias difundidas solo 75 habían sido 
suministradas por EUROVISION. Los 
mayores contribuyentes asiáticos eran 
Malaysía (34), Paquistan (41) y Bangla­
desh y Sri Lanka, cada uno con 28. 

De interés particular resulta el des­
glose de las noticias transmitidas (sin las 
de EUROVISION): 

Política	 29 0 
/ 0 

..	 Economía, sociales 43 0 
/ 0 

Deporte 23 0 
/ 0 

Generales 5 0 
/ 0 

,p 

Este análisis de contenido, no obs­
tante de haberse realizado sobre la base 
de una muestra relativamente pequeña 
-162 noticias, no deja de ser relevante-o 
Muestra, que una buena parte, el 43 por 
ciento, se referían a sucesos o hechos di­
rectamente relacionados con el desarro­
llo económico y social de los países asiá­
ticos incluyendo China, o sea precisa­
mente a aquellos temas que hasta enton­
ces, por falta de material y por el dese­
quilíbrio del flujo internacional de noti­
cias, no podían ser tratados adecuada­
mente por los departamentos de redac­
ción re los miembros de la ABU. Muy 
revelador resultó también el análisis de 
las noticias difundidas según su actuali­
dad. 
Noticias referentes a sucesos del mismo 
dia 46 
Noticias referente a sucesos del día an­
terior 139 
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Noticias sobre sucesos aun más atrasa­
dos 52 

Total 237 
Este resultado parece indicar que 

-al menos en la fase de arranque del sis­
tema- problemas de transmisión y de 
procesamiento de las contribuciones aun 
se reflejaban en las noticias en cuanto a 
su grado de actualidad. Sin embargo, es­
ta insuficiencia fue rapidamente supera­
da y actualmente el grado de actualidad 
de los noticieros de ASIA VISION es tan 
alto como los de noticieros de estacio­
nes de TV europeas. 

E
l éxito de ASIA VISION, desde 
luego, no	 se refleja solamente en 
cifras estadísticas. Su mayor apor­

te estriba en la creación de nuevos vín­
culos de comprensión entre los países 
de la región, de comprensión en sus si­
litudes y semejanzas de problemas y so­
luciones. Coadyuva también a una com­
prensión mejor de los problemas pro­
pios, a la vez de fortalecer los valores 
nacionales y una apreciación más clara 
del papel que la región desempeña en el 
mundo. 

Una de las razones principales co­
rresponsable del éxito de ASIAVISION 
es la plena aplicación del principio de 
"libertad de contribución y transmisión. 
De acuerdo con este principio,cada es­
tación y país miembro está libre de pro­
ducir las contribuciones, dentro de cier­
tos parámetros de tiempo, que estima 
conveniente, y a su vez está libre de u­
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"¿Quiere usted decir que nadie sabe dónde 
instalaron la caja de los fusibles?" 

Una de las razones
 
principales del éxito
 

de ASIA VISION es la plena
 
aplicación del principio
 

de "libertad" de contribución
 
y transmisión ".
 

tllizar, reeditar y transmitir o en caso 
negativo -rechazar el material propues­
to por los demás miembros. La estricta 
observación de este principio se consi­
dera elemental en ASIA VISION y re­
sulta seguramente también un requisi­
to "sine qua non" para el adecuado 
funcionamiento de otros sistemas de in­
tercambio de noticias. Otro factor no 
menos decisivo era, como ya se indicó, 
la realización de un largo e intensivo 
programa previo de capacitación para el 
personal llamado después a llevar a cabo 
las operaciones del sistema. Las pautas 
fundamentales que guiaron y aun guian 
los respectivos cursos de AIBD, de una 
duración de cuatro semanas, son pro­
curar no solo noticieros de alta calidad 
técnica y de contenido, sino también 
garantizar una alta uniformidad de cali­
dad de los programas elaborados poste­
riormente en cada país. En cada uno de 
estos cursos de especialización, auspicia­
dos por la Fundación Friedrich Ebert , 
participan por estación/país equipos 
compuestos de un redactor-productor, 
un camarógrafo, un especialista de soni­
do y un cutter respectivamente un ope­
rador de video. En los 14 cursos realiza­
dos de 1977 hasta 1984 se capacitaron 
así un total de 439 jóvenes especialis­
tas de TV. procedentes de los países 
miembros de ASIAVISION. Se busca 
sobre todo que estos equipos sean ca­
paces de seleccionar aquellos temas que 
tengan aceptación regional e internacio­
nal y que sepan elaborar programas ági­
les y de alta calidad técnico-productiva 
con el material suministrado por las a­
gencias internacionales y la producción 
de noticias de colegios norteamericanos 
y europeos. 

La capacitación, realizada por cin­
co especialistas, de los cuales cuatro e­
ran de la propia región, abarca: 
l.	 La producción de noticieros a) 

con cámaras electrónicas portáti ­
les y b) con cámaras tradicionales 
de 16 mm.; 

2.	 Técnica de sonido y mezcla de 
sonido; 

3.	 Corte y procesamiento de notí ­
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"ASIAVISIDN": un novedoso 
.Jsistema regional para el intercambio
 

de noticias en la televisión
 

E
l 16 de enero de 1984 se inició,
 
con las primeras transmisiones de 
ASIA VISION, un servicio televisi­

vo de gran trascendencia para este conti ­
nente. Comenzó así a operar por prime­
ra vez en el Tercer Mundo un sistema de 
intercambio de noticias, preparadas ya 
no como en el caso de VISNEWS o CBS­
News por grandes agencias occidentales 
o con su sede en Europa- el caso de SIN 
que opera desde Madrid- sino elaborados 
por los propios países de la región y 
coordinadas en algunas de sus propias 
capitales. De esta manera los grandes 
públicos asiáticos se informan hoy de 
importantes eventos y sucesos en la re­
gión ya no exclusivamente a través de la 
óptica de las agencias internacionales, 
sino a través de como ellos mismos ven, 
evaluen y enfocan las cosas. 

ASIA VISION empezó a funcionar 
con dos centrales. La primera, situada 
en Tokio, representa INCTOJE la zona 
A que incluye además de Japón a China, 
Corea del Sur, Indonesia, Iran y Austra­
lia. La segunda, ubicada en Kuala Lum­
pur, presta sus servicios a la Zona B, 
compuesta de Malaysia, Brunei, Paquis­
tán, Bangladesh, Sri Lanka, las Phílípi­
nas, China e Indonesia. Algunos países 
participan de ambas zonas. Desde To­
kio el programa de 30 mino es transmi­
tido una vez por semana a través de un 
satélite del Pacífico. A su vez, el progra­
ma de Kuala Lumpur, de 20 mino dia­
rios, se retransmite por medio de un sa­
télite de Intelsat colocado por encima 
del océano Indico. 

Para el día de la inauguración en 
Kuala Lumpur solo se habían recibido 
14 contribuciones de seis países, que se 

procesaron para un paquete de inter­
cambio de 20 mino de duración. Solo 
medio año después, 12 empresas de tele­
visión contribuían regularmente al servi­
cio. Desde entonces se coordina el in­
tercambio diario en esta ciudad. Un ex­
perimentado redactor de TV de Bangla­
desh tiene a su cargo la composición del 
paquete diario de noticias. Este paquete 
se complementa con seleccionado mate­
rial de EUROVISION, que se recibe 
diariamente de Europa por satélite. 

L
as iniciativas para crear un sistema 
propio para el intercambio de no­
ticias por televisión se remontan 

hasta el año 1971. En este año, la Asian 
Broadcasting Union (ABU) realizó con 
el apoyo de la Fundación Friedrich 
Ebcrt de la Rep. Fed. de Alemania una 
conferencia en Tokio, en la cual se dia­
logó por primera vez sobre la convenien­
cia de un sistema de esta índole. En 
1976 se presentó un estudio encargado 
por la ABU sobre los requisitos y la fac­
tibilidad de un sistema de intercambio 
de noticias como el que finalmente fue 
creado, y en base al mismo, la propia 
ABU, el Instituto de Radiodifusión de 
Asia y del Pacífico (AlBO) y la Funda­
ción Friedrich Ebert, iniciaron un pro­
grama de varios años para la capacita­
ción de especialistas de TV en materia 
de noticieros. A finales de 1983, des­
pués de 6 años de una intensiva activi­
dad de capacitación y especialización en 
la sede del AlBO, la región disponía 
de 450 colaboradores altamente cualifi­
cados en producción, técnica y redac­
ción de noticieros, provenientes de 14 
estaciones de televisión miembros de 
la ABU. El proyecto podía comenzar. 

El esquema previsto originalmente 
por la ABU preveía tres zonas: una zona 
A con China, Japón y Corea del Sur, la 
zona B con todos los países de la región 
sur-occidental y la zona C con India, 
Sri Lanka, Paquistán e Irán. Los países 
de la Zona A, caracterizados por sustan­
ciales desniveles de desarrollo aun no lo­
graron constituir un intercambio noti ­
ciero propio y diario. Sin embargo, tan­
to la República Popular China como Ja­
pón parecen muy interesados en partici­
par en el intercambio con los países en 
la zona B. Por otra parte y por razones 
de orden político principalmente, la 
subregión C aun no ha logrado formali­
zar la creación del sistema propio previs­
to. Estaciones de Bangladesh y Sri Lan­
ka se han adherido al sistema de la zo­
na B. India está considerando dar el 
mismo paso. También Australia está es­
tudiando su participación en ASIA VI­
SlON. Solo las Filipinas, Tailandia y 
Hong Kong y Nepal se mantienen aun 
fuera del sistema, cuyo progreso, no 
obstante, observan con mucho interés. 

D
urante el primer semestre de 1984 
se difundió en la Zona B a través 
de la red de ASIA VISION un total 

de 2.387 noticias, de las cuales 1.500 
provenían de países asiáticos. En su 
conjunto las estaciones adheridas hicie­
ron unas 14.000 grabaciones. Esto sig­
nifica, que aproximadamente 5.000 de 
los programas noticieros grabados, de 
una duración promedia de 1,5 min., fue­
ron' transmitidos en Asia regularmente 
ante una teleaudiencia de alrededor de 
100 millones de personas. Solo una ter­
cera parte de las noticias tenían su ori­
gen en EUROVISION. Un análisis de 

las lecturas fragmentarias aparecen co­
mo una soberana pérdida de tiempo. Si 
un estudiante pudiera, por ejemplo, per­
cibir cómo fue variando el discurso retó­
rico desde el período independentista 
hasta nuestros días (en los dos carriles 
privilegiados del poder: el propagandís­
tico y el publicitario), sacaría mucha 
más información, mucha más compren­
sión histórica que la que arroja la lectu­
ra crítica de "Superman". Y, en todo 
caso, estaría mucho más preparado para 
trabaj ar esa historieta. 

En el análisis del discurso nuestras 
escuelas han procedido en general como 
si la sociedad hubiera nacido en la déca­
da de los cuarentas, nada hubo antes, 
poco hay ahora incluso, por la tendencia 
a privilegiar mensajes provenientes de 
los países centrales (Víctor Hugo decía, 
recordando su niñez, "Entonces París 
tenía seis años"). 

Si la lectura crítica llegó para que­
darse, si aportó desde América Latina, 
no pocos elementos para el debate sobre 
el Nuevo Orden de la Información y la 
Comunicación, es preciso insistir ahora 
en una lectura de los propios momentos 
discursivos. 

Universidad y sociedad 

H
an pasando, por fortuna, los tiem­
pos en que los intelectuales uni­
versitarios hablaban a nombre del 

pueblo (Foucault nos enseñó, afirma 
Deleuze, la indignidad de hablar a nom­
bre de otros). Las propuestas en torno 
del universo discursivo son útiles para 
un mayor conocimiento de la experien­
cia latinoamericana y, sobre todo, para 
capacitar a los estudiantes. Pero hace ya 
mucho que las universidades, sobre todo 
estatales, declararon un compromiso 
con la sociedad, una vocación de servi­
cio, de transformación de las relaciones 
vigentes. Uno de los espacios privile­
giados de ese compromiso, al menos en 
declaraciones de principios, fue el de la 
lectura crítica. Si los grandes medios 
alienan y dominan es preciso que la gen­
te tome conciencia para desarrollar la 
capacidad de crítica, para romper las 
cadenas de su enajenación. De las decla­
raciones de principios a los hechos ha 
habido un tramo que muy pocas escue­
las de comunicación han acertado a lle­
nar. Formado en el análisis fragmenta­
rio y fragmentante el comunicador­
concientizador poco y nada ha podido 
aportar a los procesos de transforma­
ción social. Más aun, muchas experien­
cias de lectura crítica han sido conduci­

das por educadores populares y no por 
egresados o docentes de nuestros esta­
blecimientos. 

Salvo excepciones, y el documen­
to de la Unión Cristiana Brasileña de Co­
municación Social publicado en este nú­
mero es un claro ejemplo de ellas, la uni­
versidad o se desentendió del trabajo po­
pular (aunque estuviera aludiendo a él o 
atribuyéndose el nombre del pueblo) o 
propuso metodologías que poco y nada 
sirvieron para ampliar la capacidad de 
lectura de determinados sectores socia­
les. 

Y es que una cosa son las metodo­
logías de trabaj o universitario (congelo 
este proceso, lo vuelvo cadáver, lo pon­
go sobre el pupitre de disecciones, apro­
vecho que nada se mueve en él, lo des­
nudo, lo destrozo) y otras las de trabaj o 
popular (la conciencia, mal que nos pe­
se, nunca avanza en bloque y en todos 
los frentes; se concentra acá, retrocede, 
avanza allá, ilumina esta región y sigue 
en tinieblas en aquélla; el discurso popu­
lar está vivo, no se deja sujetar, no cabe 
en el pupitre de disecciones). 

El análisis fragmentario y frag­
mentante se concentra en unas pocas 
técnicas y no permite leer más que algu­

nos impresos, o en todo caso demitificar 
este o aquel héroe. En cambio, la lectu­
ra crítica en el trabajo popular requiere 
de una percepción más totalizadora, que 
abarque no solo la oferta de los medios, 
sino también la filigrana del poder en las 
relaciones inmediatas, en el trato a la 
mujer y a los hijos, en el trabajo, en los 
proyectos, en las organizaciones. He­
mos aprendido que con algunas consig­
nas denuncistas nadie cambia un gramo 
de su conciencia. La lectura de la pro­
pia situación social es un proceso largo, 
lleno de pruebas y errores, de idas y re­
gresos. 

y si las consignas de interpreta­
ción poco han hecho, menos todavía 
han aportado los trabajos sofisticados, 
las barrocas catedrales de palabras. 

Y, sin embargo, las experiencias 
de lectura de la propia situación social 
ganan un espacio cada vez más amplio 
en el contexto latinoamericano, a pesar 
de que la ismensa mayoría de nuestras 
escuelas brillen en ellas por ausentes. 
Sucede que en esas experiencias, como 
en todas las otras que van entretejien­
do los sectores populares, los tiempos 
exceden la neurosis del corto plazo que 
ha caracterizado a la labor universita­
ria. Un proyecto social no comienza y 
termina en un semestre o en un año. 
Se trata de la vida de un grupo social 
y no de una prueba de laboratorio o 
de un examen parcial. 

En un acompañamiento a la lectu­
ra crítica de la propia condición de vida, 
la universidad (nuestras escuelas) ten­
dría mucho que ofrecer. Pero no con 
metodologías a priori, probadas con es­
tudiantes clasemedieros. Hacen falta 
materiales, tiempos de reflexión sobre 
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.los mensajes ajenos y propios. La cons­
trucción del método, a pesar de la posi­
bilidad de algunas propuestas previas, 
surge del trabajo mismo, de la confron­
tación con los modos de vida de un de­
terminado grupo. La experiencia cons­
truye el método, o en todo caso lo enri­
quece, lo corrige, lo desecha. 

Abundan materiales producidos 
por organizaciones de trabajo popular. 
En muchos de ellos, la mayoría aun, ri­
ge el modelo de denuncia deIa oferta 
de los medios de difusión. Pero tam­
bién hay	 documentos orientados a una 
reflexión más amplia, sea en la línea de 
los "análisis de coyuntura" o en la lectu­
ra de situaciones cotidianas. Pienso en 
las experiencias de la ya mencionada 
Unión Cristiana Brasileña de Comunica­
ción Social, las del CEDEE en la Repú­
blica Dominicana, del CENECA en Chi­
le, del CESAP en Venezuela, por men­
cionar algunas instituciones. 

La fiesta del lenguaje 

A
firma Rugo Assmann, en el traba­
jo incluido en este número, "Lec­
tura crítica de un mito político", 

que muchas instituciones de trabajo po­
pular han fracasado por no contemplar 
la lógica del deseo, de lo imaginario, de 
la utopía, que corresponde a los secto­
res populares. 

y han fracasado, agregamos noso­
tros, por	 no tomar en cuenta la fiesta 
del lenguaje. 

En 1828 Simón Rodríguez dedi­
caba parte de sus Sociedades America­
nas al problema del discurso. "No se 
trata de	 la importancia de la palabra, 
escribfa, porque no hay quien no la co­
nozca. La importancia de su pintura la 
conocen	 pocos bien, muchos. .. ni 
piensan en ella. Se puede pintar sin ha­
blar pero no hablar sin pintar". 

El ilustre maestro de Bolívar se 
dio entonces a la tarea de plasmar, en 
el discurso escrito, toda la riqueza del 
discurso hablado. Para ello inventó una 
distribución del texto en la página dedi­

cada a la recuperación de los tonos y las 
pausas, del acento y las modulaciones. 
Una escritura que no respetaba los már­
genes tradicionales, que dejaba de lado 
las comas y signos de puntuación, que 
jugaba el espacio de la hoja como un es­
pacio sonoro; que intentaba acercarse, 
en todo caso, a las notaciones musica­
les. 

Nadie le hizo caso entonces a don 
Simón. Los editores rechazaban su esti­
lo porque, decían, desperdiciaba espa­
cio; por todos lados lo llamaban loco; la 
mayor parte de su obra quedó en ma­
nuscritos y éstos se hicieron cenizas du­
rante un incendio. 

La recuperación de sus trabajos 
sobre el discurso apenas si ha cornenza­
do en nuestra América Latina, mediante 
las investigaciones de Arturo Roíg, 

Y, sin embargo, don Simón había 
anticipado una de las opciones más re­
cientes de la lingüística: atenerse al dis­
curso hablado, abandonar el espacio de 
lo escrito, recuperar la capacidad expre­
siva de las palabras, la manera en que a 
través de lo oral son pintadas situacio­
nes, sentimientos, recuerdos, sueños; el 
modo en que se entreteje la lógica del 
deseo, de lo imaginario, de la utopía, 
y la forma en que palpita, vive, se agita 
la fiesta del lenguaje. 

El análisis fragmentario-denuncis­
ta arrasó con todo, o al menos pretendió 
hacerlo. Dejó de lado detalles estéticos, 
goce perceptual, elementos festivos de 

les mensajes atacados. En realidad, esta 
descalificación no nació de ese tipo de 
análisis. La universidad, y en general 
la escuela latinoamericana, han trabaia­
do, y lo siguen haciendo, sin la mínima 
capacidad narrativa. Y esto es posible 
solo cuando se tiene públicos cautivos, 
cuando los destinatarios del discurso es­
tán obligados a soportar. Pienso en las 
tediosas clases, en los tediosos manua­
les, en los adustos textos en los que no 
ha asomado nunca ni siquiera la sombra 
de la ironía. 

Entiendo por narratividad la capa­
cidad de atractivo de un discurso. La 
utilizamos, la vivimos ,mejor, cuando 
contamos lo que sucedió durante el día, 
lo que le acontenció a algún amigo; 
cuando relatamos lo leído en un perió­
dico o lo visto en televisión; cuando tra­
tamos de dar fuerza a lo dicho, jugamos 
con el suspenso, introducimos un ele­
mento sorpresa, reiteramos algún térmi­
no o bien enfatizamos con oportunos re­
cursos verbales; cuando anunciamos al­
go y demoramos en decirlo; pregunta­

mos y nos respondemos, alzamos el to­
no de la voz, lo bajamos, lo hacemos 
más grave, adoptamos el recurso del la­
mento. 

No hay lectura crítica posible, al 
menos en el trabajo popular, sin pasar 
por ese juego de la palabra. Los progra­
mas educativos populares que han teni­
do algún éxito en nuestro contexto lati­
noamericano fundaron todo en una re-

se mostraron las imágenes captadas por 
alguna de las cámaras en la capital sovié­
tica, transmitidas por satélite, 

De acuerdo con Spencer, la ubica­
ción de las grandes pantallas para la au­
to-observación es particularmente im­
portante. Dos reglas deben observarse 
para exitosas teleconferencias en video 
con grandes audiencias. La primera es 
que la pantalla local y la pantalla distan­
te deben ser claramente separados, para 
que la audiencia las pueda distinguir sin 
problema. La segunda es, que las cáma­,. 
ras deben ser ubicadas de tal manera, pa­
ra que la audiencia local no tenga difi­
cultad en ver y reconocerse a si mismo 

l' 
en la gran pantalla local. 

La forma de ambos auditorios pre­
sentó no pocas exigencias a los técnicos. 
El Masonic Temple en San Francisco tie­
ne un escenario de tipo de teatro amf'í­
bio ante unos 3,000 de asientos, ubica­

dos en un arco de casi 180 grados. Por' 
esto la pantalla local tuvo la forma de 
un cubo gigante, colgado arriba y ligera­
mente al fondo del escenario. Para faci­
litar a toda la audiencia una vista ade­
cuada de la pantalla de Moscú, se ubica­
ron tres pantallas, una en frente del es­
cenario y dos a ambos lados, apuntando 
hacia direcciones opuestas. En cambio, 
en Gosteleradio , el escenario se encon­
traba ante un auditorio rectangular. 
Una gran pantalla proyector Eidaphor 
fue ubicada al escenario a un pequeño 
ángulo, permitiendo que el podio y la 
parte izquierda de la audiencia pudieran 
ver el escenario de San Francisco. Dos 
adicionales proyectores SONY sirvieron 
el resto de la audiencia en Moscú, la cual 
pudo verse también en grandes monito­
res de TV. Con tantas facilidades, una 
preocupación principal de los producto­
res era, planificar la transmisión de imá­
genes de tal manera, como para no dis­
traer al público de la acción principal 
que se desarrollaba en la escena. 

Los desafios implícitos en la trans­
misión de este programa de doble vía 

l'	 
también presentaron no pocos proble­
mas. A cargo de esta parte del Proyecto 
había sido Netcom, un distribuidor nor­
teamericano de satélites, con experien­
cia entre otros en la transmisión de los 
Juegos Olímpicos 1984 desde Los An­
geles. 

total participaron cuatro satéli­
tes en este programa. El puente 
entre Moscú y la entrada en los 

Estados Unidos en West Virginia era a 
cargo de lntelsat. Líneas terrestres de 
AT&T facilitaron la conexión con Nue­
va York. En la transmisión entre San 
Francisco y Nueva York intervino el 

E
n 

Esto servirá para 
acercar a nuestros 

naciones y fortalecer 
la confianza mútua. 

Satcom :IR de RCA, que sirvió como el 
"uplhik " desde San Francisco y el 
Westar V de Western Union, que sirvió 
de "downlink" para las transmisiones 
desde Moscú. A su vez la señal de 
"downlink" fue captada por una esta­
ción portatil, localizada en un parque 
público y alimentada a un camión-es­
tudio móvil. Por otra parte, la señal 
alimentando las estaciones del Public 
Broadcasting Service , fué transmitida 
por Westar IV. En un total de 13 ciu­
dades norteamericanas se instalaron 
otras facilidades "downlink" de recep­
ción, facilitando así ver el programa 
en circuito cerrado. 

El costo del programa, incluyen­
do el tiempo de los satélites, era de 
120.000 dólares. Este relativamente 
bajo costo se explica, porque tanto los 

productores como la mayoría de los ar­
tistas aportaron su talento en forma 
gratuita. 

Messinger y Spencer tienen planes 
aun más ambiciosos. Quieren interco­
nectar muchos países, incluyendo a 
China, Cuba y a los países Arabes y es­
pecialmente, en una interconexión tri ­
partita, los Estados Unidos, la Unión So­
viética y China "para ayudar a crear 
confianza y superar diferencias políti ­
cas". El programa tuvo el evidente apo­
yo oficial del Gobierno Soviético, por 
lo cual los productores son optimistas, 

de que podrán contar con su colabora­
ción también para sus planes futuros. 
Fuente: "Two-way and split-screen 
program enthralls audiences in US and 
USSR", bz James A Lippke, Editor 
Emeritus, World Broadcast News, Mar­
zo 1985. 
Resumido y traducido por Dr. Peter 
Schenkel. 
Fuente:	 "Two -way and split-screen 
program enthralls audiences in US and 
USSR",	 bz James A Lippke, Editor 
Emeritus, World Broadcast News, Marzo 
1985. 
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cuperacwn del lenguaje cotidiano. Es 
ese lenguaje el que hay que respetar, de­
fender, gozar, para lanzarse a una lectu­
ra de la propia situación social. La po­
breza narrati1a universitaria, por muy 
concientizadora qué se presuma, poco 
y nada tiene que hacer en ese espacio. 

¿Y dónde queda, en este caso, la 
filigrana del poder? ¿Pasamos ahora a 
ocuparnos de la fiesta, del goce, y dej2-
mos de lado las argucias del discurso?. 

· 

Sucede que la fiesta, el goce, son 
argucias del discurso. En ellos se funda 
buena parte del atractivo de los mensa­
jes de difusión colectiva. Pero, además 
de argucias, fiesta y goce son eso: fies­
ta y goce. Y si los descalificamos sin 
más nos quedamos fuera de uno de los 
modos más ricos de las diarias relacio­
nes. Es en la vida misma donde se prac­
tica la lectura crítica, y con los ingre­
dientes de esa vida, y no en los pupi­
tres masacra-cadáveres. 

Algunas conclusiones 

1 nvestigación, formación de los es­
tudiantes y trabajo social confor­
man el marco en que se muevep, o 

pretenden hacerlo, muchas escuelas de 
comunicación en nuestros países. Las 
reflexiones y propuestas presentadas en 
este trabajo se orientan en esas tres di­
recciones. 

Si por momentos hemos cargado 
las tintas y si hemos dejado de mencio­
nar valiosos trabajos dedicados a visio­
nes menos fragmentarias, nos ha movi­
do el propósito de enfatizar en una si­
tuación generalizada en nuestros estable­
cimientos. Las excepciones, aunque 
sean valiosas, no alcanzan a reducir el 
amplio espacio del trabajo en los dife­
rentes países. Año a año salen genera­
ciones de jóvenes formados en el estre­
cho margen de análisis que hemos de­
nunciado. 

Antes de embestir contra los men­
sajes o 'de gozar con la fascinación del 
detalle habría que reflexionar sobre lo 
que necesitan nuestros estudiantes. 
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DANIEL PRIETO CASTILLO, argen-

tino, experto de la Fundación Frie-

drich Hbert en CIESPAL. 

REVISTA LATIIIOAMEIUCANA DE COMUIIICACION 

• POR UN NUEVO ORDEN • TEMAS DESARROLLADOS 
INFORMATIVO POR LOS ANALISTAS 

• COMUNICACION ALTERNATIVA 

• NUEVAS CORRIENTES TEORICAS 

DE LA COMUNICACION 

1 año, 4 números 

(1 year, 4 issues) 

Latino América US $ 10,oo 

US.A , Europa y Asia: US $ 20,oo 

MAS REPRESENTATIVOS 

DE LA COMUNICACION 

DE AMERICA LATINA 

Y El MUNDO. 

Precios de subscripción 

(Subscripcion prices) 

2 años 

(� years) 

Latino América US S 18,oo 

U S A ,  Europa y Asia US S 35,oo 

• INNOVACIONES TECNOLOGICAS 

Y PEDAGOGICAS 

• DEMOCRATIZA(ION DE LOS 

SISTEMAS DE INFORMACION 

3 años 

(3 years) 

Latino América: US S 25,oo 

US.A, Europa y Asia: US S 50,oo 

Enviar cheque a: 

(S end check ro) 

CIESPAL, Apartado 584, 

Quito- Ecuador 

,__ ______ Si requiere más información, diríjase a CHASQUI, apartado 584, Quito, Ecuador.------"' 
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